
Los hospitales provinciales suspenden 
en atención al cáncer  
Los centros de Pozoblanco y Cabra siguen sin contar con oncología en su cartera de servicios, lo que 
obliga a los pacientes de los pueblos a desplazarse hasta la capital para someterse a pruebas diagnósticas, 
radioterapia y quimioterapia  
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Afrontar la lucha contra el cáncer no es fácil, más todavía cuando el paciente tiene que desplazarse 
decenas de kilómetros para recibir atención médica especializada y un tratamiento acorde a su patología. 
Es lo que sucede en los centros del Servicio Andaluz de Salud (SAS) de la provincia, donde ninguno de los 
hospitales provinciales -Los Pedroches en Pozoblanco e Infanta Margarita en Cabra- ofrece consultas de 
oncología en su cartera de servicios.  
 
A día de hoy, los enfermos de cáncer de los pueblos de la provincia no tienen más remedio que 
desplazarse, en algunos casos recorriendo distancias de más de cien kilómetros, para ser atendidos por un 
oncólogo, someterse a pruebas diagnósticas o recibir los tratamientos de quimioterapia y radioterapia que 
se aplican actualmente para aplacar la mayoría de los tumores con mal pronóstico. Se han agilizado 
significativamente los protocolos de atención, aunque ésta sigue estando concentrada exclusivamente en 
la capital.  
 

Escasos recursos 
Y es que solamente el Hospital Universitario Reina Sofía cuenta con esta especialidad, donde únicamente 
diez oncólogos prestan sus servicios a la población de toda la provincia. Ahora bien, la presión asistencial 
ha motivado que “uno de los oncólogos del Reina Sofía se desplace a Cabra para realizar evaluaciones y 
diagnósticos de pacientes y se está intentando que otro vaya al hospital de Pozoblanco,” apunta Pilar 
Bartolomé desde el Sindicato Médico de Córdoba (Simec).  
 
Los sindicatos consideran escasa la plantilla de oncología y medicina nuclear del SAS en la provincia y 
advierten de que “el aumento de la longevidad de la población va ligada a un aumento de los casos de 
cáncer,” apunta la facultativa del Simec, quien reconoce que “no se puede tener un hospital en cada 
pueblo, pero los hospitales provinciales que hay deberían tener todos los servicios necesarios para prestar 
una asistencia de calidad, ya que un paciente de un pueblo paga lo mismo que otro de la capital, pero 
recibe distintos servicios”.  
 

Desplazamientos tediosos 
Aunque muchos de los tumores son detectados en los servicios de Atención Primaria de los centros de 
salud, lo cierto es que son los oncólogos de la capital quienes finalmente diagnostican y dirigen las 
terapias neoplásicas. Los desplazamientos en taxi suelen ser abonados por el SAS a los usuarios, de modo 
que los pacientes de los pueblos asumen con resignación la engorrosa situación. “Los pacientes no suelen 
protestar por tener que desplazarse a la capital para recibir quimioterapia o radioterapia, aunque si hemos 
encontrado más quejas por la espera para entrar a las consultas de oncología,” reconoce Concha Aldana, 
coordinadora de los voluntarios de la Asociación Española contra el Cáncer que trabajan en el Hospital 
Provincial. 
Para paliar las molestias que sufren algunos usuarios que tiene que acudir diariamente durante una 
temporada a recibir tratamiento en el hospital provincial, la AECC dispone de dos dos pisos de acogida. 
“Se trata de dos viviendas en las que alojamos a familias que tienen que pasar una temporada larga 
recibiendo tratamiento,” afirma la presidenta de la delegación en Córdoba, Mª Luisa Cobos, que reconoce 
que “siempre están ocupados”. 

A la espera de una habitación individual  
 
La nueva hoja de ruta de la atención oncológica en Andalucía, el Plan Integral de Oncología 2007-2012, 
presenta como principales novedades la implantación de asistencia psicológica, consulta genética e ingreso 
en habitaciones individuales para los pacientes afectados por tumores. Está previsto que el SAS invierta en 
torno a 16 millones de euros para la adquisición de equipos tecnológicos de alto nivel en los hospitales, lo 
que supondrá la dotación de once nuevos aceleradores lineales y cuatro equipos de braquiterapia. Por otra 
parte, todas las unidades y servicios relacionados con la enfermedad actuarán como una única red 
integrada    
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